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un par de restos más de estas figuras que nos intere‑
san conservadas en las zonas limítrofes con Asturias. 
Una de ellas se encuentra en Santa María de Arbás, 
coronando el puerto de Pajares, paso milenario con 
León donde esta colegiata fue originalmente hospi‑
tal de peregrinos que cruzaban hacia Oviedo a visi‑
tar al Salvador3. La otra la hallamos en San Vicente 

3  �«La ruta principal única León con Oviedo por el Puerto de Pajares, 
atravesando los lugares de Arbás —con colegiata y albergue‑
ría—, Pajares del Puerto, Puente los Fierros, Campomanes —con 
alberguería— Ujo —con puente y alberguería—, Mieres…» GAR‑
CÍA DE CASTRO VALDÉS, C. y RÍOS GONZÁLEZ, S.: Historia de Astu-
rias, Asturias Medieval. Primera edición 1997. Ed. TREA S. L. p. 160.

de la Barquera , otro de los grandes estuarios cantá‑
bricos y zona de paso del Camino de Santiago del 
Norte o de la Costa4. Bien es cierto que, en estos dos 
últimos casos, solamente en San Vicente se conser‑
va una arquivolta completa con este motivo, ya que 
en Arbás únicamente se encuentra en la clave de la 
portada. (Fig. 4).

4  �«La denominada ruta costera, que atravesaba la región de este 
a oeste está documentada en fechas tardías, en los siglos XV y 
XVI. Discurría desde San Vicente de la Barquera a Llanes, Riba‑
desella, Colunga, Piesca, Villaviciosa, alto de la Campa, Sariego, 
Pola de Siero —con hospital—. GARCÍA DE CASTRO VALDÉS, C. y 
RÍOS GONZÁLEZ, S.: Historia de Asturias, Asturias Medieval. Primera 
edición 1997. Ed. TREA S. L. pp. 160‑161.

Fig. 4.—Colegiata de Santa María de Arbás del Puerto (Villamanín, León).  
Fotografía: Manuel Meana Menéndez
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Como hemos visto, el principal elemento vincu‑
lante entre San Juan de Amandi y Santa María de 
Lugás en Villaviciosa, San Esteban de Aramil en Sie‑
ro, San Esteban de Ciañu en Langreo y San Juan de 
Mieres es la presencia de cabezas rostradas en sus 
arquivoltas.

Sin embargo, dentro de este grupo deberíamos 
incluir también al templo de Santolaya de Ujo, el 
cual, pese a no contar con las mencionadas ca‑
bezas rostradas, muestra el característico zigzag nor‑
mando, muy presente en las portadas de las iglesias 
de Villaviciosa, lo que la relaciona con Amandi o 

Mieres. Posee, además, una decoración de lóbulos 
que la enlaza con las portadas laterales de Lugás 
(Fig. 5), Aramil y Ciañu.

Su vínculo con este grupo de iglesias rostra‑
das queda evidenciado si tenemos en cuenta su 
ubicación en la ruta del camino francés desde 
el Puerto de Pajares en dirección al Salvador, en 
Oviedo. Por ello, además de esta coincidencia 
iconográfica en esta serie de iglesias, de mayor 
o menor categoría artística y arquitectónica, en‑
contramos algunas otras características en común 
entre ellas más allá de sus portadas. Todas fueron 

Fig. 5.—Santa María de Lugás (Villaviciosa). Fotografía: Rebeca Meana Rodríguez.
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inicialmente iglesias de nave única y cubierta de 
madera, del último periodo del románico asturia‑
no, ya entrado el siglo XIII. 

Es lógico pensar en la posibilidad de que, ori‑
ginalmente, esta tipología de iglesia fuera mucho 
más numerosa, pero quizás el paso de los siglos y los 
avatares históricos las hicieron desaparecer sin que 
llegase ningún vestigio hasta nuestra época.

La vinculación con la iconografía de las 
beak‑heads

Estas iglesias del llamado taller de Villaviciosa 
se construyeron en una época en la que el flujo de 
tallistas, canteros y gentes de variadas profesiones 
se movían al norte de la Cordillera Cantábrica a 
lo largo de importantes caminos, como el Camino 
de Santiago Francés, el Camino de Santiago de la 
Costa, la Vía de la Carisa, el Camín Real de la Mesa 
o la Vía de la Plata. Pero también aprovechaban 
los pequeños puertos pesqueros y estuarios para 
arribar desde Europa a nuestras costas con nove‑
dades traídas de distintas zonas atlánticas5. Villas y 
condados como Cornwall, Devon, York, Lincoln en 
Inglaterra, Offlaly en Irlanda o Normandía, Borgo‑
ña, Guyena o Poitou6 en Francia presentan en sus 
respectivas iglesias algunos motivos iconográficos 
muy similares a los que encontramos en esta redu‑
cida comarca asturiana. Así, comprobamos cómo 
zonas tan aparentemente alejadas, en el fondo es‑
tán relacionadas, aunque queden separadas por 
muchas millas y kilómetros.

Etelvina Fernández González, en su libro «La es‑
cultura románica en la zona de Villaviciosa (Asturias)» 
ya relacionó la cercanía de Villaviciosa a un estuario 

5  �Para conocer la relación con la aparición de extranjeros de zonas 
del norte de Europa en la costa asturiana durante la Edad Media 
vinculados tanto a la actividad pesquera como a la comercial, 
véase GONZÁLEZ GARCÍA I. y RUiZ DE LA PEÑA, J. L.: La economía 
salinera en la Asturias medieval, pp. 11‑115. Asturiensia medieva‑
lia nº 1, Universidad de Oviedo, 1972.

6  �FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, E.: La escultura románica en la zona de 
Villaviciosa (Asturias). Colegio Universitario de León 1982. Gráficas 
Celarayn, pp. 304‑306.

con puerto con la llegada a lo largo de los siglos de 
múltiples influencias centroeuropeas y septentrio‑
nales, entre otras7. Estas tradiciones e ideas que vi‑
nieron de tierras septentrionales y que calaron, de 
alguna manera, en estas pequeñas localizaciones, 
dejaron una fuerte impronta tallada en sus iglesias. 
Para comprender la iconografía de las cabezas 
rostradas podemos ponerlas en relación con algu‑
nas de estas costumbres venidas más allá del mar, 
como las prácticas de enterramiento por separado 
de cuerpos y cabezas aparecidos en Flakstad (No‑
ruega) 8 o con mitologías nórdicas, como el mito de 
los pájaros de batalla del propio Odín 9. Quizá el eco 
de estas leyendas llegó a través del puerto a tierras 
asturianas, donde, distorsionadas por la distancia y 
la reinterpretación de dichos mitos, se adaptó a las 
propias historias astures y dejó su reflejo en las iglesias 
de Villaviciosa, dando lugar a la iconografía de las 
cabezas rostradas.

Pero a pesar de que se mantiene el mismo 
motivo decorativo, existe un rasgo diferenciador 
en las iglesias asturianas con respecto a sus pre‑
decesoras normandas, inglesas e irlandesas. En 
los templos al norte de la cornisa cantábrica este 
motivo siempre aparece en las arquivoltas, afe‑
rrándose al bocel, mientras que en las europeas 
se distribuyen por diferentes partes de la iglesia, 
además de introducir otros motivos más allá de 
estas cabezas de pico o pájaro, como otros rostros 

7  �«En la arquitectura románica de la que pudiéramos llamar es‑
cuela de Villaviciosa aparecen características ornamentales muy 
interesantes, hasta tal punto que permiten delinear todo un gru‑
po homogéneo dentro del panorama del románico peninsular». 
FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, E.: La escultura románica en la zona de 
Villaviciosa (Asturias). Colegio Universitario de León 1982. Gráficas 
Celarayn, p. 302.

8  �«La forma de entierro en Flakstad […] indican esclavos enterrados 
con sus amos. La presunta presencia de esclavos se basa en una 
serie de factores como maltrato corporal, decapitación, ataduras 
de pies y manos y distribución desigual de obsequios graves». 
Elise Naumanna, Maja Krzewińska, Anders Götherström, Gunilla 
Eriksson,» Slaves as burial gifts in Viking Age Norway? Evidence from 
stable isotope and ancient DNA analyses», Journal of Archaeolo-
gical Science, Vol. 41, enero de 2014, pp. 533‑540.

9  �BRANSTON, B.: La mitología germánica ilustrada. 1955, Gods 
of the North. Editado en España por la Editorial Vergara (1960), 
pp. 26, 197, 292, 529 y 542.
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animales o incluso máscaras de rasgos humanos. 
La forma triangular de las primitivas cabezas talla‑
das en la abadía de Reading (Inglaterra) son, si no 
tenemos en cuenta los expresivos rasgos animales, 
las posibles precursoras de las cabezas de Aman‑
di, Aramil y Ciañu. Por otro lado, podríamos fijarnos 
en las tallas de la iglesia de Kilpeck, en Hereford‑
shire (Inglaterra), que presentan una cabeza más 
redondeada, con un pico mucho más marcado y 
diferenciado, como el modelo en el que se inspi‑
raron las formas y rasgos de las cabezas de Lugás 
y San Juan de Mieres (Fig. 6).

Conclusiones

El hecho de que aparezcan elementos tan poco 
comunes en las iglesias relativamente cercanas de 
Villaviciosa se debe no sólo a la existencia de un 
puerto de acceso que permitió la entrada de esos 
motivos decorativos procedentes de Francia, las Is‑
las Británicas o Irlanda, sino también a las vías de 
comunicación internas que propagaron esta icono‑
grafía por Asturias. Estos antiguos caminos generaron 
que esas ideas llegadas a nuestras costas influyeran 
en algunas de las personas encargadas de tallar 
unas iglesias que arquitectónicamente se asemejan 
y que, como hemos visto, iconográficamente están 

relacionadas. Este doble vínculo de estas iglesias o 
la curiosa coincidencia de varias de sus advocacio‑
nes nos puede indicar que esta relación pudo tener 
lugar desde el inicio de su construcción, quizá como 
una manera de mostrar el poder e influencia del Mo‑
nasterio de Valdediós, que por cercanía a tres de 
estas iglesias y al estuario de Villaviciosa, nos hace 
suponer que podría estar detrás de todas estas cons‑
trucciones.

Este artículo pretende ser un primer acercamien‑
to a una iconografía y a una vinculación mucho más 
compleja de lo que se ve a simple vista, y mi objeti‑
vo ha sido establecer unas primeras causas que ex‑
pliquen cómo algunas de las iglesias rurales del en‑
torno central asturiano tienen esta conexión, no solo 
con iglesias cercanas a la provincia, sino también 
con sus predecesoras más septentrionales.

Gracias a ellas podemos constatar esas relacio‑
nes que en el mundo actual quizá ya no sean tan 
presentes o de las que no somos conscientes, pero 
que, en época medieval, con las dificultades que 
generaban los desplazamientos, sorprendentemen‑
te se lograba que estas relaciones fueran posibles, 
incluso con mares y montañas de distancia. Estas 
cabezas misteriosas, curiosas y en algunas ocasio‑
nes inquietantes no son más que otro ejemplo. n

Fig. 6.—San Juan de 
Mieres (La Pedrera, 

Gijón). Fotografía: 
Augusto Guedes 

de Castro.


